D.J0SEFERNANDODEAMSCALYSOUSA, 

CABALLERO  DEL  HABITO  DE  SANTIAGO,  TENIENTE  GIiNERAL  DÉLOS  REALES EXERCITOS, 

Virey,  Gobernador  y   Capiíau  General  dd  Perú  ,  Superintendente  Subdcleg.-ido  de  Real  Hacienda,  Presidente  de 
la  Real  Audiencia  de  Lima  &c. 


X^or  qoanto  el  rey  nueniro  lefíor  D.  Fcfnindo  VII  y  en  lU 
rtal  nombre  la  suprema  junta  Rubt-rnitiva  de  España  i  Indial 
me  ha  comunicido   Id  ival  ccdulj  siguiente. 

Don  Fcrnandu  Vil,  pur  la  pracU  de  Dios t  Rey  de  Caitl' 
Ha,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  -Slcüías,  de  JcruMleo , 
de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia, 
de  Mallorca,  de  Menorca,  de  Sevilla,  de  Cerdcña ,  de  Córdo- 
ba, de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jjcn,  de  los  Algarbcs,  de  Al- 
geciras,  deGibrjltar,  de  laí  islas  de  Cjnarüs,  df  )js  Indui 
Oricnralcí  y  Occidenla!i;s ,  islas  y  Tierra-Firme  del  mar  Océano; 
Archiduque  de  Austria ;  duque  de  líorgofu ,  de  Brjbjnte  y  de 
Milán;  conde  de  Abspurg,  de  Flandes,  Tirol  y  Bjrcelom ;  se- 
ñor de  Vií-caya  y  de  Molina,  cíe.  Y  en  su  real  nombre  l.i 
junta  suprema  central  gubernaiK'a  dtl  reyno  de  EspuÍJ  ú  In- 
diis :  A  lot  del  mi  consejo  de  la  guerra,  Vircyes  y  Capiíjncl 
gcnerjies  de  mis  cxerciios  y  provincijs,  Capitanes  generales,  Ic- 
nienrei  generales.  Mariscales  de  campo,  Brigadieres  y  demás  ofi- 
ciales de  mis  ejterciios  y  real  armuda ,  Asistente  ,  Inlcndentcs,  Go- 
bernadores y  Alcaides  de  las  fortalezas,  y  demás  personas  de 
qu:lquier  clase,  estado  y  condición  que  sean  de  todas  las  ciu- 
dades, villas  y  lugares  de  tilos  mis  reynos  y  senotiuí  de  Es- 
p,inj  é  Indias  i  quienes  tocar  pudiere  lo  contenido  en  esta  mi 
real  cédula,  sabed:  que  con  fcctw  de  diez  y  ocho  de  eUe  mes 
he  tenido  á  bien  dirigir  al  decano  del  mi  consejo  supremo  de 
la  guerra  el  decreto  tiguiente. 

..La    Hnpañí.  elevada   en   el   día  al    colmo    de   gloria    iH^f    '¡. 
le   h:n   udquiíido  su    valnr    y    miignanimid-id,    no    puede    ya     sin    i, 
comprometer  su    honor     mirar    pnr    mas    tiempo    con     indilu-ri-    [l 
cia    los  agravios  y  actos    hosiik»   del   Gobierno   Djnes,  al  qual  no 
puede    servir    de  excusa  ó  justiñcjcion   para  con  la    corte    de  \\s- 
p^iña,   la   falta  de  libertad   y    la  Opresión   que  sufre  por  parle  de 
la    Francia. 

„  Uno  de  los  medios  de  que  sr  valiiS  esta  para  conseguir 
íu  intento  fue  alt|ir  de  España  una  parte  del  cxerciio  e^pjñol, 
enviandulo  á  Hamburgo,  y  dcíde  allí  á  Dinamarca,  en  donde 
ha  ptesrado  al  Soberjiío  de  este  reyno  y  3  los  franceses  mis- 
mos en  la  guerra  en  que  estriban  empeñados ,  los  servicios  que 
ha  visio  loda  la  Europa,  y  que  debían  esperarse  de  su  disci- 
plina y  valor,  Cf>n  tinta  glofii  juya  como  detrimento  propio,  de 
que  es  buen  testigo  la  petdida  de  gente  que  hi  sufrido  en  ique- 
llas  heladas  regiones.  En  el  momento  que  la  parte  de  txtftito 
español  que  estaba  en  Dinamarca  tuvo  noticia  de  la  noble  reso- 
lución de  sus  comp3iriotas  de  sacudir  el  yugo  de  la  Francia  y 
declararla  la  guerra,  tomó  la  noble,  y  muy  rara  en  la  his- 
toria de  abandonar  aquel  país  y  embarcarse  para  reunirse  i  sus 
conciudad,inOí  en  su  misma  patria ;  volando  al  socorro  de  sus 
hermanos,  arrostrando  peligros,  pira  ser  participes  de  la  gloria 
que  estos  adquirían :  txemplo  mcmonble  de  la  unanimidid  y 
acuerdo  de  sentimientos  que  reyna  entre  los  efpjñules,  aun  qujn- 
do  se  hallen  divididos  por  inmensas  disianciis.  El  Marquti  de 
Ii  Romana  que  mandaba  este  cuerpo,  no  dudando  del  vilor, 
constancia  y  pairioiismo  délos  soldados,  ayud.ido  del  zdo  de  ' 
lui  oficiales  y  de  su  general  conscniiniíeBio,  coiuíguió  salir  con  ' 
la  mayor  parte  de  sus  tropas,  reuniendulas  en  la  isla  de  Lan- 
^^>:land,  en  donde  se  embarcaron  para  España,  medianteM  cfi- 
cic^s  auxilios  que  le  prestó  el  comandante  de  las  fuerzji  na- 
vales inglesas  estacionadas  en  aquellos  mares. 

„  La  delicadeza  de  proceder  del  marques  de  la  Romana, 
y  su  cuidado  en  evitar  todo  lo  que  podia  tener  ayrc  de  hos 
tilidad  contra  el  Gobierno  Daniis,  y  «n  mantener  por  su  p«rie 
la   buena   JBiinia    que    rcjiMibi   enire    aquella    corte    y    la    suyi 

coT''D:Ls"¡rrr-  '^'  T  *""''°  ¡"''"P'^nsable  atacar  algunos  bar- 
u^nesespar.  apoderarse  de   la  fortaleza  de  Niborg,  que  de- 
fia    pror^gL^b,    lufx    d^   su    eitcfcito,    tomó  á    su  cargo  dMn,- 
rante    i.,gl«   la    empresa    de    atacarlos    y    rendirlo.. 

„Si  la  Dinamarca  hubiese  quedado  neutral  í  i-stos  suce-... 
no  oponiéndose  ú  su  salida,  ni  haciendo  esfuerzo,  p.ra  reietnr 
esta  porción  de  trop.,,  J,  España  constante  en  su  sistema  oe 
del.cad.^,  y  escrupulosidad,  no  tnmaria  aun  medidas  fuertes c^:- 
ira  la  Din.marc,  n  ro.iiperia  los  vínculos  de  buena  ürmoma 
y  amistad ,  que  existían  desde  un  tiempo  inmemorial  entre  las 
dos  naciones;  pero  los  sucesos  posteriores  acreditan  la  pane  ac- 
tiva    que  6  bien    de    grado,  ó   bien    de  fuerza  S.  M.    Danesa  ha 


dcrram 


responable 


ral  í  loi  buque»  españoles  no  pueden  navcgsr  libremente  por  sui 
mares,  y  menos  entrar  en  *ui  puertos,  ni  aun  para  guarecer- 
se en  ellos  en  cnso  de  temporales;  y  una  porción  de  eípaño- 
les  están  detenidos  en  sus  íoriakzas  como  prisioneros.  En  un« 
palabra,  la  Dinamarca  esiá  sin  declaración  preventiva  en  guerri 
Con  la  España:  ¿que  mas  puede  haCer  una  potencia  que  decla- 
rar la  guerra  á  otra  que  cree  su  enemiga  ?  La  España  está 
convencida  de  qce  la  Dinamarca ,  ni  por  ínteres ,  ni  por  ene- 
mistad,  ni  motivos  que  par.i  ello  tenga,  entra  gustosa  en  esta 
contienda.  Fsf.í  persuadida  la  España  que  dominada  la  Dinamar- 
ca por  la  fuerza  ó  influencia  de  la  Francia,  no  puede  sacudir 
el  ,yugo  que  la  Francia  la  ha  impuesto;  yugo  tan  duro  y  ar- 
bitrario, como  si  fílese  un  reyno  conquistado;  y  que  la  Dina- 
marca libre  nunca  obrarla  contra  una  potencia  ,  de  que  no  tie- 
ne re  Se  ni  1 111  rento  alguno,  antes  blca  mucho*  motivos  de  cultivar 
Una  buena  Cflrrespondencia.  Pero  la  España  debe  responder  á 
la  Europa,  al  mundo  entero  de  iu  conducta;  cree  no  deber  te- 
ner deferencia  ni  consideración  alguna  con  una  potencia  ,  de  quien 
ha  recibido  y  recibe  agravios,  y  que  ha  cometido  actos  hos- 
tiles contra  los  individuos  de  su  nación ,  contra  su  comercio 
y   navegación, 

,,  La.    España  consultando    su    generosidad    ha   esperado   un 
I    año   para    que    la    Dinamarca    tomase    uo     partido    mas    cotilórme 
j    sus  intereses    y   deberes,    y   la    España  Consultando  su  dignidad, 
i    110    puede  diferir   por   mas    tiempo  dar  un  paso  á  que   la  com- 
pele sil    hoimr ,    sii  dicoro  y    g'ande/a. 

„0  que  la  l)rnam.:rca  se  considere  ¡ndependente  y  con  fa- 
cultades para  obrar  con  libert.id ,  ó  que  la  Dinamarca  esté  opri- 
mida Y  sujeta  á  la  voluntad  de  Napoleón ,  la  Dnaniatc.i  no  es- 
tá ya  en  par.  con  la  España.  La  Espafn  la  declara  la  guerra 
en  el  primer  caso,  como  á  una  patencia  de  qitien  se  halla 
agraviada :  en  el  segunda  se  la  haCe  y  hari  como  á  una  pro- 
vincia de  la  Francia.  La  Din.imarca  es  responsable  á  Dios,  jl 
mundo  y  á  Ij  hum^nid-d  de  la  smgre  que  en  esta  lucha'  se 
"  responsable  de  los  daños  y  lerjoicíos  que  se  cau- 
resío  de  los  españoles 
que  permanecen  violentamente  en  su  teivitorio.  La  España 
y  su  gobierno  en  nombre  de  su  muy  amado  soberano  Fer- 
nando VII,  pérfidamente  d-.tenido  tn  Francia,  declara  que 
ha  cesado  tuda  comunicación  con  la  Dinamarca,  y  que  se 
han  roto  los  vínculos  de  amistad  que  la  uuian:  da  libertad 
y  autoriza  á  las  tropas  españolas,  navios  de  guerra  y  de 
particulares  p'ra  atacar  las-  fuerzas  Daniias  en  qualquicr  pun- 
to que  se  encuentren,  apresar  sus  navios  en  los  parages  don- 
de los  h libren,  vengar  los  insultos  recibidos,  y  no  ces-ir 
en  las  hostilidades  que  se  la  hagan  hasta  que  previo  un  mu- 
tuo convenio  de  corte  á  corte,  un  tratado  en  que  se  esti- 
pulen luí  condiciones  de  una  paz,  se  ponga  fin  á  una  guer- 
ra, en  cuya  provocación  declara  altamente  la  España  al  uni- 
verso no  ti-riLT  la  menor  parte,  antes  bien  haberla  procurado 
evitar,  y  de  cuyos  males  no  «  responsable  sino  el  agresor  que 
tan  injiisiamí-nte  ha  dado  lugar  á  las  desavenencias  que  ja  han 
suscitado."  > 

A  su  consecuencia  mando,  que  esta  mi  real  cédula  con  el 
decreto  que  va  inserto  se  publique  por  mi  consejo  supremo  de 
la  guerra  en  esta  mi  corte  de  Sevilla ,  y  que  se  circulen  las 
providencias  y  ordcneg  que  correspondan  á  su  cumplimiento, 
prohibiendo  como  prohibo  todo  comercio,  trato  y  comunica- 
ción entre  ml^  subditos  y  I05  del  reyno  de  Dinamarca,  baxo 
las  graves  penas  expresadas  en  las  leyes,  pragmáticas  y  reales 
Cédulas  libradas  con  semejantes  motivos,  que  han  de  comprc- 
hender  á  todos  mis  vasallos  y  h,  '* 
ñoños   de  estos   dominios  y    Jos  di 

cion  de  persona  .alguna  por  privilegiad,  que  fuese;  siendo  mi 
real  animo  (j„e  c.n  la  m..yor  brevedad  po„ble  llegue  d  noticia 
de  mis  vasallo,  .su  declaración  de  guerra,  a.i  p^a  que  pue- 
dan preservar  sus  intereses  y  p.r,onas  del  inculto  de  los  sub- 
MfA  d^\  rey  de  Dinamarca,  como  para  que  se  dediquen  i  in- 
comodarlo, por  n,,j¡o  de  armamentos  en  corso,  y  por  rodos 
Io^  demás  que  permite  el  dcr.cho  de  la  guerra,  debiendo  al 
mismo  fin  los  Capitanes  y  Comandantes  generales  de  Espaó 
indias  hacer  promulgar  esta  mi  real  cédula 
bezas  de    partido. 


halSkintes  en 
di^ib<r    \n 


en    mis   reynos  y  se- 


las  Capitale» 


lom.d„  y  ,om.,   en   h  guerr.  d=    I3   E,pañ,  contra  I,     F.mci,     1  iTrL?   j"         \'"  '"   '''"^"^    P""""  ^  ''"""    P«'">"  <>' 
fi"l«    ,t.    ,„    ,.r,¡,o„„,  y    ,¡    „„  „„,..,,  ¡,„„,di,|.     1^„,/;,     f    '",°  '''"    O'    '"  ""•«.    o  d.  1«  JüM,cii,   donde    no    lo,    bu- 


,      -    -   .-     u^    loj    tropas  espa- 

flobs  de  s.,  i.rr,.o„o,  y  ,¡  „„  „„,¡g„¡„  ¡,„pedi,|o ,  m.s  K  d.. 
IK  »mb.m  a  la  falta  de  medios  para  logtatlo,  6  i  los  e,f„et- 
zos  de  I..  tropas  españolas  para  e«cutar  su  resolución,  que  í 
la  voluntad  de  aquella  corle  en  adherir  al  sistema  de  coalic- 
cion  con  la  Eranci. ,  y  obedecer  ciegamente  las  ordenes  que  le 
dictaba   el  Emperador  de  los  franceses. 

í  recibir  aun   encargado   de  negocio,    de   España   en   Copenha- 
Rue,   y  la  respuesta   del   conde  de  Bernslorir,  reducida   1   m 
testar  que   las    circunalancia,  no  pern.iiian   mantener  con  el 


respondcncia  alguna 


mant- 
el cor- 
„  '^">    "'    "ñjdir    la    injusticia  al   insulto.    D. 

Edtnundo  Boutke,  Ministro  de  Dinamarca,  estaba,  mientras  esto 
sucedía,  Itanquilo  y  respetado  en  Madrid,  y  solo  salió  dees- 
la  capital,  abandonando  su  empleo,  para  seguir  á  los  franceses 
en  ultimo,  de  julio  de  mil  ochocientos  ocho;  lo  que  prueba  á 
la  evidencia  a  mas  de  lo  e.pues.o,  su  adhesión  i  la  Francia,  y 
renuncia    de    coitcipondencia  con  la  España 

„La  Dinamarca  ha   cedido  su,   fueraa,  navales   y  terrestres 
.1    setvicio  de   I.  Francia:   su.  fortaleza ,ve„    de    antemu- 


-tere.    D.ida    en   el    real    palacio  del    Alcüar    de  Sevilla  J  quairo 

de  octubre  de  mil  ochocientos  y   nueve.  =  Yo  el  rey.  =;  Por  I.  junta 

suprema  =  El  marques  de  Astorga,  Presidente.  =  Antonio  Cor-el 

Í.S  <■»/.;»  a  I,  litra  i,  la  cM„  c,igm,l   qm  rylslt  ,n  h 

'ir  f't  """'°  "'f'""'  ''  '•'  t"""  *  ""■  "'í»,  Pu- 
blicada h.yporl,aKhnh¡  si,io¡  acutumbrada  d,  al,  nrl,.ra„L- 
mt  S  m.  ,„„  „,a„Jad,  se  haga  ,n  caso,  de  ala  Miralcza.  Sevilla 
diez  de  ocliére  d,  mi    ochclem  y  ,,„„.=  f,/„  Ceh,. 

Por  tanto,  y  en  puntual  cumplimiento  de  lo  prevenido 
en  ella,  como  también  paca  que  llegue  i  noticia  de  todo,  loj 
habitantes  de  este  reyno,  y  si,va  a  cada  uno  de  gobierno  en 
la  parte  que  le  corresponde,  ordeno  y  mando  se  publique  poc 
bando  a  usanza  de  guerra  en  esta  capital  y  puetto  del  Callao,  fixan. 
dose  lo,  correspondientes  ejemplares  en  los  sitios  publico,  y  acosium- 
Orados,  y  que  para  que  se  eiecute  lo  propio  en  las  capitales  de  pro- 
yincia_y  partidos  del  distiito  del  vireyn.to  se  remita  por  circular  i 
los  señores  gobernadores  intendentes  y  xefes  á  quienes  pertenece  Li- 
ma     de  Matzo    de    ,8,0.  =  Jph  Abasc.L  =   Simón  Ravago, 


E(  Copia  de  su  Original. 


Simón  Ravacro. 


u 


5135? 


uqo 


"J  i3 


